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      ¿Alguna vez te has sentido como si algo terrible estuviera a punto de pasar en tu vida y no pudieras hacer nada por impedirlo?


      Es la sensación que experimenté aquella noche.


      Tenía catorce años, estaba en mi cama, acurrucada bajo la manta mientras lidiaba con otra noche de insomnio. Había sido un día gris y húmedo y, tras una breve tregua, volvía a llover a cántaros. Mi única compañía era la tenue luz de una vieja farola situada frente a la ventana. Daba vueltas y más vueltas en el colchón cuando un trueno estalló con tanta violencia que hizo vibrar las paredes de mi habitación y me dejó sin aliento. Vi parpadear la luz de la farola antes de que se apagara por completo. Pero lo que hizo que me incorporara de golpe en la cama fue el timbre, que sonó con una potencia inaudita en la planta de abajo. Intenté calmar los latidos del corazón mientras esperaba a que alguien fuera a abrir. Me pregunté quién sería a esas horas. Otro timbrazo, y luego otro más. Al parecer, nadie se dignaba a responder, y, la verdad, no me sorprendía. Antes de que mi hermano pequeño, Nathan, que dormía en la habitación contigua a la mía, se despertara con todo ese ruido, decidí ir a abrir yo misma. Sacudida por escalofríos, me puse las zapatillas y bajé las escaleras que separaban la zona de día de la de noche. El silencio que flotaba en la casa amplificaba el ruido del agua que caía sobre el tejado y fluía hasta la calle. En la puerta habían empezado a llamar con más insistencia. Cuando al fin abrí, me encontré con dos agentes de policía con la placa en la mano y los uniformes empapados. Las luces rojas y azules de su coche, aparcado en nuestro camino de entrada, se reflejaban en los árboles que había a nuestro alrededor. En los rostros de los agentes, mojados por la lluvia, vislumbré la inquietud de dos hombres que en ese momento habrían preferido dedicarse a cualquier otra tarea. Dijeron que tenían que hablar con mis padres.


      Me sentí confusa. Mi madre dormía, sabía que estaría aturdida por los somníferos. Al bajar las escaleras, había visto a mi padre inconsciente, abandonado en el sofá, con la botella de Jack Daniel’s entre las manos y medio volcada sobre su pecho, cubierto por una camisa de cuadros arrugada. No sabía qué querían, pero tenía la sensación nítida de que no sería algo agradable.


      El estallido de un trueno me llevó a frotarme los brazos. Di un paso atrás y los invité a pasar, sin importarme lo que pudieran ver. Uno de los agentes se acercó al sofá y empezó a sacudir a mi padre mientras fingía que no notaba el estado en que se encontraba. Por muy repugnante que me resultara, no me sorprendió: eran compañeros de trabajo, mi padre era el mejor amigo del sheriff; sabía que se protegían entre ellos. Lo sabía muy bien.


      Al darse cuenta de la escena, el otro agente —que se había quedado en el umbral del salón— se metió el pulgar en el cinturón de cuero y me dijo que subiera a despertar a mi madre. Pero no le hice caso y le pregunté qué querían. Como respuesta, solo se dignó a ofrecerme una mirada condescendiente para reiterar la orden e hizo un gesto con la cabeza hacia las escaleras.


      Por un instante, pensé en Thomas, mi hermano mayor. Aquella noche se había ido de casa furioso tras el enésimo enfrentamiento violento con nuestro padre y no había vuelto a saber nada de él.


      ¿Estaría bien?


      ¿Se habría metido en problemas de nuevo?


      Con la cabeza hecha un lío, subí las escaleras y entré en el dormitorio de mi madre. En la mesilla vi desparramadas las pastillas para dormir que llevaba un tiempo consumiendo de forma desmedida. Eran fuertes, de hecho, necesité varios intentos antes de conseguir que abriera los ojos. Cuanto más permanecía atrapada en aquel estado de sueño comatoso, más inquieta me sentía yo. Cuando por fin volvió en sí, la advertí de la presencia de los agentes. Tan aturdida como yo, se puso en pie. Con cada movimiento torpe que realizaba advertí que una mueca de dolor le crispaba el rostro. Estaba convencida de que aún sufría por los golpes que le había propinado mi padre hacía apenas unas horas. Se puso la bata, que se ató de cualquier manera a la cintura, y se dirigió escaleras abajo. Yo corrí a mi habitación, cogí el teléfono y llamé a Thomas, pero saltó el buzón de voz. Qué raro, él siempre me respondía.


      Con los nervios a flor de piel, fui corriendo al cuarto de Nathan. En cuanto abrí la puerta, se me heló la sangre. Su cama estaba vacía. La colcha, intacta. No había ni rastro de él.


      ¿Cómo era posible? Le había dado las buenas noches cuando ya estaba metido en la cama, poco antes de que Thomas se marchara y de que nuestro padre se desplomara en el sofá.


      Miré alrededor alterada en un intento de darle sentido a todo mientras una sensación terrible me oprimía los pulmones. Volví a llamar a Thomas, pero una vez más saltó el buzón de voz. Salí de la habitación para decirle a mi madre que Nathan no estaba en casa cuando, desde la planta de abajo, oí las voces amortiguadas de los agentes pronunciando algunas palabras: «accidente», «juntos» y «hospital».


      El corazón se me detuvo.


      Parpadeé varias veces antes de comprender el significado de aquellas frases fragmentadas.


      ¿Había habido un accidente? ¿Thomas y Nathan estaban juntos? Presa del pánico, me tambaleé ante la idea de que uno de mis hermanos estuviera en peligro. Bajé hacia el salón y, cuando estaba a punto de apoyar el pie en el penúltimo peldaño, la imagen de mi madre arrodillada en el suelo, sacudida por los sollozos y sostenida por los dos agentes me obligó a aferrarme a la barandilla. La desesperación en su voz mientras le gritaba a mi padre «todo es culpa tuya», los ojos colmados de terror de él, sentado en el sofá, inerme, con una mano apretada contra la boca y la mirada perdida en el vacío, me inmovilizaron. Estaba tan conmocionada que ni siquiera tuve el valor de preguntar qué había pasado. Intenté tragar el nudo que sentía en la garganta, pero dolía tanto que quemaba.


      Mi madre seguía llorando, mi padre no emitía ningún sonido. No recordaba una sola vez en que lo hubiera visto tan perdido y… asustado.


      Cuando uno de los agentes me vio, se acercó a mí con cautela, me apoyó una mano en el hombro y, en cuanto me apretó, noté que estaba temblando.


      «Él» temblaba…


      Las lágrimas me nublaron la vista, pero lo que el compañero de mi padre me dijo después con enorme dificultad estuvo a punto de hacerme perder el conocimiento.


      Una tragedia acababa de golpear a mi familia, una tragedia de la que jamás se recuperaría.
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      Leila


      Cinco años más tarde


      Metí el pie de lleno en un charco y las salpicaduras me mancharon los calcetines blancos que llevaba bajo los leggings deportivos. El volumen de la música resonaba con fuerza en mis oídos, el sudor me perlaba la espalda; sentía el corazón latir a un ritmo frenético y la adrenalina que fluía por mi cuerpo me llevó a aumentar la velocidad de las zancadas. Me encantaba correr a primera hora de la mañana, cuando había poco tráfico y podía disfrutar del silencio que reinaba en Corvallis. La presión de los pies contra el asfalto me permitía liberar la tensión acumulada, nunca como aquella mañana fui tan consciente de lo agotadora que se había vuelto la farsa que interpretaba con tanto esfuerzo. No aguantaría mucho más, estaba segura; al mismo tiempo sabía que no debía ceder por ningún motivo del mundo.


      Sin aliento, me detuve y me incliné para apoyar las manos en las rodillas. Alcé la vista al cielo: la lluvia nocturna había despejado el ambiente, pero aquel día de finales de enero seguía siendo gris. Miré la hora y me di cuenta de que había corrido más de lo previsto; decidí dar media vuelta y regresar a mi habitación: tenía que meterme en la ducha antes de que Samantha, mi compañera de piso, se me adelantara y acabara con las existencias de agua caliente. Volví al campus de la Oregon State University y llegué a mi apartamento, que se encontraba sumido en el silencio en el entresuelo de una residencia femenina. La puerta de la habitación de Sam estaba cerrada. Seguía durmiendo. Aliviada, me dirigí al baño mientras deshacía las dos trenzas que llevaba a los lados cuando salía a correr; lancé la ropa sobre las baldosas del suelo y me metí en la ducha. Permanecí unos minutos bajo el agua caliente inmersa en mis pensamientos, con los ojos cerrados y el chorro de agua en la cara mientras me envolvía la fragancia de almendras, melocotón y gardenia del champú y el acondicionador. Estaba a punto de empezar a enjabonarme el cuerpo cuando alguien abrió la cortina de la ducha con tanta fuerza que di un salto hacia atrás y estuve a punto de resbalarme.


      —Te estaba esperando. —Un amasijo de pelo despeinado con reflejos verdes apareció ante mí.


      —¡Sam! —Me llevé las manos al pecho, asustada—. ¡Pensaba que estabas durmiendo!


      —Sí, estaba durmiendo, antes de que tu amigo tuviera la genial idea de pasarse por aquí y despertarme.


      Me aparté un mechón de pelo mojado de los ojos y tragué saliva.


      —¿Ha venido «aquí»?


      Sam asintió, luego levantó un vaso de cartón que debía de estar lleno de café con caramelo a juzgar por el aroma.


      —Te ha traído esto.


      Suspiré. El café con caramelo era mi favorito.


      —Puedes dejarlo en la cocina.


      Para variar, no me hizo caso. Sam nunca hacía lo que se le pedía. Dio un paso atrás, bajó la tapa del inodoro situado frente a la ducha y se sentó encima. Habíamos adquirido la costumbre de usar el baño como confesionario mientras la otra se duchaba. Sam y yo llevábamos cuatro meses compartiendo apartamento, desde el comienzo de nuestro segundo curso en la OSU. Mi antigua compañera de piso, con la que no me llevaba muy bien, se había mudado a un estudio para vivir sola. En su lugar había entrado Samantha, estudiante de segundo de Medicina que, sin embargo, soñaba en secreto con trabajar en el mundo de la moda. En poco tiempo habíamos establecido una relación muy profunda, nos entendíamos tan solo con una mirada. Sam era intuitiva, directa y atenta. Tenía suerte de haberla conocido, sobre todo porque no tenía muchas amigas en Corvallis. Tampoco en mi casa de Portland, a decir verdad.


      —Lo dejaste plantado —dedujo; sus palabras cortaron el flujo de mis pensamientos mientras se llevaba el café a los labios. Luego se apoyó el vaso sobre las piernas cruzadas y me miró—. Otra vez.


      —No es verdad. Simplemente me he olvidado de avisarle de que había decidido salir a correr más temprano —dije en mi defensa, pero la ceja oscura que arqueó con aire acusador me obligó a refugiarme en mi pequeño rincón lleno de vapor. Cerré la cortina de la ducha a toda prisa.


      —Lo estás evitando —insistió sin rodeos.


      —No sé qué más hacer —admití.


      —Tienes que decírselo.


      —No —exclamé categórica.


      —Te lo estás guardando dentro desde hace demasiado tiempo.


      —Es mejor así.


      —Lo único que vas a conseguir es que piense que ha hecho algo mal, y las dos sabemos que no es cierto. No se lo merece, Leila. Es un buen chico, siempre ha sido amable contigo.


      Me mordí el labio y no respondí. Tenía razón, pero el asunto era más complicado que como lo planteaba ella.


      —Prefiero no darle vueltas ahora, si no te importa.


      Oí que Sam suspiraba al otro lado de la cortina de la ducha.


      —Tú misma —concedió.


      Mientras yo me enjabonaba con los pensamientos formando remolinos en mi cabeza, ella me distrajo contándome su plan para el día.


      Cuando me enjuagué y estuve lista para salir, descorrí la cortina y miré a Sam a la cara. Tenía los ojos del mismo tono que el whisky y un corazón tan dulce como el algodón de azúcar.


      —Si le dijera la verdad, lo estropearía todo —admití al recordar las palabras que me había dicho mi amiga.


      Ella se levantó, dejó el vaso de café junto al lavabo, cogió mi albornoz y me lo tendió con cuidado.


      —Ya lo estás estropeando.


      Fui incapaz de responder a eso.


      Por segunda vez en pocos minutos, volvía a tener razón.
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      Pasé la mañana en la redacción del Daily Barometer, fue un auténtico caos. Había páginas que titular, entrevistas atrasadas pendientes de transcripción y un sinfín de artículos que se tenían que corregir. Por no mencionar el teléfono, que no dejaba de sonar. Después de tomar nota de todos los plazos, asigné los distintos artículos a los redactores y me puse manos a la obra junto con ellos. Quería demostrar que era digna del cargo de jefa de redacción que Vanessa, la novia de mi hermano Thomas, me había cedido unos meses atrás. No quería defraudar las expectativas de nadie, sobre todo las mías, pero dirigir el periódico universitario estaba resultando más complicado de lo que había imaginado. Sentía una presión abrumadora y cada día luchaba contra la idea de que tal vez no tenía lo que hacía falta para ocupar aquel puesto.


      Me consoló pensar que aquella noche Sam y yo nos desmadraríamos en el ClubSeven, un local a cuarenta minutos de Corvallis que habitualmente estaba lleno de gente colocada y poco recomendable. Pero esa no era la cuestión: lo único que necesitaba era música, diversión y chicos. El portero era un viejo conocido de mi hermano, así que teníamos el acceso garantizado todos los viernes por la noche a pesar de que todavía no hubiéramos cumplido los veintiún años.
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      —Oye, ¿vamos con mi coche o con el tuyo? —preguntó Sam mientras daba un mordisco a su sándwich de pavo.


      —Con el tuyo —respondí un tanto molesta a la vez que leía el mensaje de mi mecánico—. El mío sigue en el taller. Al parecer, el pinchazo acaba de transformarse en un cambio de frenos. —Resoplé y dejé el teléfono sobre la mesa antes de tomar un trago de agua.


      —Es viernes, eso significa que las mujeres beben gratis hasta las once. Quiero entrar por las puertas del ClubSeven antes de las diez.


      Alcé una ceja, extrañada.


      —¿Andas corta de dinero?


      —No, ando corta de alcohol.


      No pude evitar soltar una carcajada.


      —¿Acaso tienes la intención de saquear todo el bar?


      Sam entornó los ojos y levantó el mentón con expresión resuelta.


      —Hasta la última gota.


      —¿He oído bien? ¿Esta noche vais al ClubSeven? —Tiffany Baker aterrizó en nuestra mesa acompañada de Alexander Smith y se sentaron junto a Sam. Eran los amigos de toda la vida de Vanessa; de algún modo, también se habían convertido en mis amigos a lo largo del último año. Habíamos compartido experiencias que no le desearía ni a mi peor enemigo, pero que nos habían unido profundamente. Desde que Vanessa había tomado la decisión de irse con mi hermano a California, ellos dos se habían mostrado muy atentos conmigo. Tiffany era la hermana gemela de Travis Baker, el cabrón que se había jactado ante sus amigos de haberse acostado con una chica virgen y haberla abandonado a la mañana siguiente. La chica en cuestión era yo. Por suerte, ella no tenía ni una pizca de la mezquindad de su hermano, cuyo futuro pasaba por una academia militar. Tiffany era una chica divertida y cariñosa con las personas que le importaban. Alex era un chico amable y decente. Me gustaba pasar el rato con ellos.


      Tan solo había un problema…


      —¿ClubSeven? —A nuestro alrededor, como solía ocurrir, aparecieron Vincent Rise, Vince para los amigos, capitán del equipo de hockey y mejor amigo de mi hermano, y Blake Harper. Vince se sentó a mi derecha y Blake a mi izquierda, atrapándome entre sus cuerpos. De reojo, lancé una mirada cómplice a Sam, que estaba frente a mí. Debió de captar al instante la dirección que tomaban mis pensamientos, porque me miró y se encogió de hombros.


      —Eso parece —respondí a la vez que forzaba una sonrisa—. Es viernes, estamos cansadas y tenemos ganas de soltarnos la melena. Hay sitio en el coche —añadí para extender la invitación.


      —Maldita sea, si lo hubiera sabido antes no le habría confirmado a Carol que quedaba con ella —habló Tiff mientras pelaba una manzana—. Es su cumpleaños y lleva no sé cuánto tiempo organizando esta fiesta. Cumple veintiuno y ha decidido celebrarlo a lo grande.


      Le sonreí de forma genuina; entendía su decisión. Conocía a Carol, tenía fama de montar unas fiestas increíbles a las que todo el mundo quería ir.


      —Espero que se haya asegurado de reunir una flota de ambulancias para todos los estudiantes que perderán el conocimiento antes de que termine la fiesta —intervino Alex, entre risas, aunque en su tono se percibía un matiz de desaprobación. No le gustaban ese tipo de fiestas, lo sabíamos. En parte entendía su postura.


      —Es lo primero que hizo. —La respuesta de Tiffany provocó algunas carcajadas entre nosotros.


      —¿Es buena idea? —preguntó Vince; su voz amortiguó las risas que flotaban en la mesa. Me di cuenta de que me escrutaba con sus ojos color hielo. Llevaba su chaqueta deportiva de siempre y una gorra con la visera hacia atrás. Colgada del cuello, la placa con el número de su camiseta de hockey grabado, el seis. Su amuleto. Nunca se separaba de ella.


      —¿A qué te refieres? —Fruncí el ceño.


      —Que vayáis solas al ClubSeven —replicó. A continuación, hincó el diente en su bocadillo.


      Puse los ojos en blanco, exhausta. Desde que mi hermano se había marchado, Vince se había convertido en una especie de guardaespaldas, pero la situación empezaba a ser insoportable. No era lo que quería y, sobre todo, no era lo que necesitaba.


      No me dio tiempo a responder porque Sam se me adelantó:


      —Si ese es el problema, puedes venir con nosotras.


      ¿Cómo?


      ¿Se había vuelto loca?


      Vince negó con la cabeza.


      —Lo haría encantado, pero voy con ella. —Señaló a Tiff. No me sorprendió. Aunque nunca lo había declarado de forma abierta y se había limitado a alguna que otra bromita, sabía que sentía debilidad por su melena cobriza y sus ojos de cervatillo.


      —En ningún momento te he dicho que sí —replicó la aludida, molesta.


      —No ha hecho falta, muñeca —respondió él, socarrón.


      Los rasgos de porcelana de Tiffany se crisparon en una mueca de desdén.


      —«Muñeca», por favor, podría vomitar.


      Vince le dedicó una sonrisa burlona y Tiffany negó con la cabeza, resignada, mientras reprimía una sonrisa antes de volver a charlar con Alex.


      —Iré yo con vosotras —intervino Blake—. Tenía que ver a unos amigos allí.


      Empezaba a sentir que la sangre me hervía en las venas. Aquella noche quería divertirme y no tener que rendir cuentas a los mastines que mi hermano había soltado para que me vigilaran en su ausencia. Pero si una parte de mí estaba dispuesta a mandar al infierno a Thomas, a Blake y a Vince, la otra parte sabía que sería inútil. Había pasado un año desde la noche en que Logan Fallon, un antiguo estudiante que parecía inofensivo, pero que estaba obsesionado con la novia de mi hermano, nos había agredido a Vanessa, a otra chica y a mí en el sótano del campus. Aquel episodio nos había marcado a todas, aunque de formas distintas. Yo había necesitado meses para volver a correr sin temer que pudiera pasarme algo. Unos meses en los que Vince siempre había estado a mi lado. Mi hermano, además, se había vuelto todavía más protector, y la distancia había amplificado su paranoia conmigo.


      Aunque a veces su preocupación me asfixiaba, era consciente de que él solo me tenía a mí y yo solo lo tenía a él.


      La vida ya nos había arrebatado demasiado.


      Como consecuencia, nos protegíamos mutuamente con uñas y dientes.


      En el fondo, estaba bien así.


      —Como quieras, pero nos vemos en el ClubSeven —afirmé—. Y no estés encima toda la noche; Sam y yo queremos divertirnos. —Blake levantó las manos en señal de rendición.


      Una vez que aclaramos los planes para la noche, los chicos empezaron a discutir sobre el enésimo enfrentamiento entre Vince e Ethan Grant, un jugador del equipo que podría arrebatarle el puesto de capitán. Terminé de mordisquear mi comida, me levanté y fui a dejar la bandeja.


      Esperaba con todas mis fuerzas que no se notara la tensión que me atenazaba. La situación que se estaba creando empezaba a agobiarme cada vez más. No sabía cómo mantener a raya la frustración y el deseo que crecían a la par dentro de mí. Ardían con la misma intensidad que un fuego alimentado con el tiempo y que, tarde o temprano, acabaría consumiéndome.


      —Eh, nena. —Oí la voz de Vince a mi espalda. Me pasó un brazo por el cuello y me acompañó hasta el fondo del comedor—. ¿Todo bien?


      La estela de su perfume caro y embriagador, con notas de bergamota y madera de sándalo, se arremolinaba a mi alrededor. Eau Sauvage. Siempre usaba el mismo.


      Sam lo definía como el perfume del cabrón por excelencia, pero él no era un cabrón en absoluto.


      —Sí, ¿por qué? —Le dediqué una sonrisa fugaz mientras dejaba la bandeja.


      —No te hagas la misteriosa conmigo, sabes que soy un observador atento. —Se había dado cuenta de que algo no marchaba bien, pero jamás habría podido adivinar de qué se trataba.


      Me zafé de su abrazo e incliné ligeramente el rostro para mirarlo a la cara. Yo no era baja, pero aun así me sacaba al menos quince o veinte centímetros. Era alto y tenía un físico esbelto y esculpido, en parte gracias a un programa de entrenamientos intenso y exigente.


      —¿Tú, un observador atento? —lo pinché para esquivar su insinuación—. ¿Te has dado cuenta de que tienes migas de pan en la comisura de la boca? —De forma instintiva, alargué la mano y se las retiré con el pulgar bajo su mirada atenta—. Pareces un niño —balbuceé con una sonrisa.


      —Un niño que te hace reír —replicó. Aunque tenía el ceño fruncido en un gesto dudoso, advertí el amago de una sonrisa que asomaba sobre su mandíbula bien definida. Era sexy y lo sabía. Sin embargo, conmigo nunca había jugado la carta de la seducción.


      Reprimí una sonrisa y reculé medio paso.


      Sí, Vincent Rise me hacía reír.


      Ese era el problema.


      —Sea cual sea el dilema que te angustia, puedes hablarlo conmigo, ya lo sabes. —De pronto, se había puesto serio. Siempre me había fascinado la facilidad con la que pasaba de ser el eterno Peter Pan a un hombre en quien se podía confiar, maduro y consciente. Casi nunca hablaba en serio, pero sabía detectar cuándo la situación lo exigía.


      —Claro, si tengo cualquier problema lo hablaré contigo —mentí.


      Blake nos llamó desde lejos. Le hizo un gesto a Vince con la mano: para ellos había llegado el momento de marcharse. Entonces, nos encaminamos hacia la mesa.


      —¿Te has bebido el café que le he dejado a Sam esta mañana? —me preguntó a continuación, manteniendo la distancia.


      Crucé los brazos sobre el pecho y asentí. Cada mañana me dejaba un café ya pagado en la cafetería o me lo llevaba al apartamento. Era un detalle que apreciaba, aunque nunca se lo había dicho. En realidad, detestaba saber que me trataba como a una hermanita de la que tenía que hacerse cargo.


      —Sí, estaba buenísimo como siempre, gracias. De hecho, perdona por no haberte avisado. Me he despertado antes de lo habitual y he salido antes. —Como ocurría a menudo, la noche anterior habíamos quedado para salir a correr juntos por la mañana. A veces íbamos solos, otras en compañía de nuestros amigos. Aquella mañana había preferido hacerlo por mi cuenta.


      —No importa, recuperamos el domingo —me tranquilizó.


      —Claro —le respondí. Miré hacia otro lado; sin embargo, sentía sus ojos clavados en mí como alfileres. ¿Por qué Vince seguía observándome de ese modo?


      —Ah, y para esta noche… si necesitas algo, tienes mi número —añadió.


      —Blake estará con nosotras.


      —Blake no es una garantía.


      —¿Y tú sí? —Lo miré.


      Se encogió de hombros y me sonrió con dulzura.


      —Hago lo que puedo.


      Me mordí el labio y, a mi pesar, le devolví la sonrisa.


      —Lo sé, no te preocupes.


      Llegamos a la mesa y nos separamos. Sam se puso en pie, lista para salir del comedor conmigo; ambas teníamos dos clases por la tarde. Me despedí de Alex y Tiffany. Los vi salir al jardín con Vince y Blake, sabía que se dirigían al Dixon Center, el polideportivo de nuestra universidad. Lo último que vi fue a Vince rodeando a Tiffany por la cintura con un brazo. Ella lo apartó, pero me percaté de que se estaba riendo con él.
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      Leila


      —Ley, ¿has cogido mi vestido azul, aquel de encaje superajustado? —gritó Sam desde su cuarto.


      —No, yo me he puesto el mío, el de cuero negro y corto —respondí, mientras estaba en el baño acabando de rizarme el pelo, que me llegaba por los hombros.


      —¡Seguro que está en tu armario! —refunfuñó. La oí entrar en mi habitación a paso marcial, como un soldadito cabreado.


      Era graciosa cuando se impacientaba.


      —Te digo que no. La última vez que te lo pusiste fue por tu cumpleaños, así que estará en tu armario —reiteré con convicción.


      —En mi armario, ¿eh? Entonces, ¿qué es esto? —Entró en el baño con el vestido en cuestión en las manos y una expresión airada en el rostro.


      «Ups».


      Sonreí con inocencia.


      —Perdóname.


      De un soplido, se apartó un mechón del rostro y, sin añadir nada más, volvió a su cuarto a vestirse. Unos minutos después, cuando regresó al baño para maquillarse, ya se le había pasado el disgusto. Conectó el móvil a un altavoz bluetooth, me arrastró junto a ella y empezó a mover sus piernas kilométricas al ritmo de la lista de reproducción latina que había llamado «Motomami», que se había convertido en la banda sonora de nuestros tardeos. Sam se aplicó un maquillaje ahumado en los ojos de tonos grises y negros y se pintó los labios. Yo me concentré únicamente en la boca. El rojo fuego que había elegido resaltaba a la perfección el verde de mis ojos; era muy consciente de que tenía un aspecto sensual. Para rematar el look, me puse las botas negras de Sam, que me llegaban por encima de la rodilla y le daban un toque más agresivo al conjunto. Me miré al espejo satisfecha; me gustaba muchísimo. Sam también aprobó el resultado porque me dio un buen azote en el culo y me dedicó una mirada cómplice. Cogí el bolso de mano y comprobé que llevaba todo lo imprescindible: cartera, documentación, el pintalabios rojo para darme los retoques, teléfono…


      —Oye, Sam, ¿has visto mi móvil? —pregunté cuando me di cuenta de que no lo tenía conmigo.


      —Estará en tu armario junto a mi ropa —respondió con ironía.


      Muy bien, tendría que apañármelas sola. Miré en el baño, luego otra vez en mi habitación entre el montón de ropa tirada sobre la cama … Ahí estaba, escondido bajo el panda de peluche.


      —Bien, ahora ya lo tengo todo, podemos irnos.


      —No tan rápido, te olvidas de una cosa —dijo Sam, que me guio hasta la cocina. Hurgó entre los estantes y me pasó un chupito lleno de tequila, un regalo de Maggie, la camarera de toda la vida del Marsy. Siempre le pedíamos una reserva clandestina para celebrar los momentos más significativos: el final de una relación, un examen aprobado o una mala noticia. Era un rito de paso imprescindible que se había convertido para nosotras en una auténtica tradición. En ese caso, Sam brindaba por el final de su relación. Una semana antes había reunido el valor para dejar definitivamente a Wesley después de tres años de idas y venidas—. Esta noche quiero ver cómo dejamos KO a todos los hombres presentes en esa sala. —Chocó su chupito contra el mío y lo engullimos de un trago.


      —Me apunto —respondí antes de entornar los ojos por el escozor que sentía en la garganta. Nos servimos un poquito más, brindamos de nuevo y bebimos. «A la mierda los tíos».


      
      [image: Elemento decorarivo]
    

      El ClubSeven, como siempre, estaba a petar. Dejamos nuestras chaquetas en el guardarropa sin tener que pagar, cortesía de Marcus, el portero amigo de mi hermano. Cuando entramos en la sala vimos que Blake ya había llegado. Estaba en el reservado, sentado en una mesa con algunos amigos. En cuanto se percató de nuestra presencia, nos hizo un gesto para que nos acercáramos.


      —¿Habéis llegado bien? —nos saludó.


      —Sí, solo había un poco de tráfico cuando ya estábamos cerca de aquí —respondió Sam.


      Tras los saludos de rigor en los que Blake nos presentó a sus amigos y nosotras devolvimos los apretones de manos, hizo un gesto hacia las botellas de la mesa; algunas ya estaban abiertas y otras todavía intactas.


      —Os podéis servir —nos invitó.


      —En realidad, Sam prefiere pedir en la barra —aclaré, alzando la voz para que me escuchara por encima de la música.


      —Pero hay cola —comentó.


      Me giré y vi que, en efecto, la barra estaba a tope, así que aceptamos la oferta de tomar un par de copas allí y luego ir a bailar. Por suerte, Blake se mantuvo fiel al acuerdo al que habíamos llegado en el comedor para que no nos agobiara, y nos sentimos libres para cantar y desmadrarnos llamando la atención de quienes estaban a nuestro alrededor, mientras él se quedaba en otra parte del local con sus amigos. Era un compromiso que podía aceptar.


      Sobre la medianoche, la pista era una locura y el beat de la música resultaba cada vez más acuciante. Sam y yo ya nos habíamos metido en el bolsillo a un par de conquistas ocasionales: una futura promesa del fútbol americano y un médico recién graduado que había desaparecido en cuanto se había enterado de que solo teníamos diecinueve años. Hacia la una ya íbamos bastante alegres, pero no estábamos borrachas. Yo estaba bailando con un tal Simon, mientras Sam se había esfumado con un chico al que solo había visto de pasada y de espaldas cuando se apartaban hacia una zona más tranquila del local.


      —¿Estás con alguien? —me gritó Simon al oído, siguiendo mis movimientos con las manos apoyadas en mis caderas.


      Levanté una comisura de la boca y negué con la cabeza.


      —Solo con una amiga —respondí.


      —¿Nadie más? —Me miró con malicia.


      —Nadie más —confirmé.


      —Entonces, si quisiera besarte, ¿no correría el riesgo de acabar con la nariz rota?


      Me entró la risa.


      —Si quisieras besarme, no correrías el riesgo de acabar con la nariz rota —repetí.


      —Entonces, creo que voy a besarte —me avisó. Esperó de nuevo a mi consentimiento; cuando asentí, Simon acercó los labios a los míos.


      Besaba bien, pero yo detestaba a los hombres inseguros.


      Me gustaban los que, con tal de conseguir lo que querían, corrían el riesgo de que alguien les rompiera la nariz. Aquella noche, sin embargo, no buscaba nada serio: en el fondo sabía muy bien que no llegaría lejos con nadie. Después de la experiencia con Travis Baker se me había activado una especie de rechazo hacia los hombres, mejor dicho, hacia casi todos los hombres.


      Me gustaba provocarlos. Coquetear. Me gustaban los besos, la distracción. Me gustaba ver en sus ojos la creencia de haber conquistado a su presa y luego echar por tierra esa convicción. Nunca más volvería a ser un peón en sus manos. Sería la maldita reina. A mi espalda llegó Sam, que me dio un tirón para interrumpir el beso con Simon. Me bastó una mirada para darme cuenta de que estaba muy alterada. Ignoré por completo la petición de Simon de intercambiarnos los números de teléfono y me centré en mi mejor amiga. Fue cuando me percaté de que sujetaba nuestras chaquetas.


      —¿Qué pasa? —pregunté, inquieta.


      —Wesley está aquí —dijo antes de llenarse los pulmones de una cantidad considerable de aire.


      Abrí los ojos de par en par.


      —Wesley… ¿tu Wesley? ¿Está aquí?


      Asintió.


      —Nos hemos encontrado en la barra y nos hemos puesto a hablar.


      Me encogí de hombros y reprimí un gruñido cargado de frustración.


      —¡No puede ser, Sam! ¡Eso no es lo que habíamos pactado!


      —¡Lo sé! ¡Lo sé! No entiendo cómo ha podido pasar, estábamos hablando, luego me ha hecho un cumplido, nos hemos reído, me ha invitado a tomar algo, nos hemos ido a un rincón porque la música estaba demasiado alta. Me ha hecho otro cumplido, nos hemos mirado y luego nos hemos besa…


      La interrumpí con un gesto porque ya había oído suficiente. Wesley no tenía ningún defecto, excepto esa superioridad que ostentaba con todo el mundo; era el chico adecuado para Sam, pero Sam no era la mujer adecuada para él. Tenían objetivos vitales opuestos y caracteres demasiado distintos como para poder construir un futuro juntos. Ellos también lo sabían, aunque ninguno de los dos tenía valor para decirlo en voz alta.


      —Ahora nosotras dos volvemos a casa. Se acabó la noche —la reprendí. La agarré del brazo y la arrastré para sacarla del local. En cuanto la puerta se cerró a nuestra espalda, vimos que Wesley nos esperaba apoyado en el capó de su coche.


      —Hola, Ley, ¿cómo estás? —Caminó hacia nosotras sonriendo. Hurgó en los bolsillos de su chaqueta y sacó las llaves del coche—. Y bien, ¿estáis listas?


      —¿L-listas? —balbuceé, confundida.


      —Para iros —respondió él.


      —Ir… ¿adónde? —Giré la cabeza hacia Sam, pero ella permaneció en silencio.


      —Había oído que esta noche os encontraría aquí. He pasado un momento y he visto a Sam. Le he dicho que un amigo ha organizado una fiesta privada en Albany, cerca de Corvallis. Alcohol del bueno, un ambiente exclusivo, un círculo de élite, nada que ver con esta jungla. —Lanzó una mirada enjuiciadora a las puertas del ClubSeven, lo que me puso todavía más nerviosa—. Sé que habéis empinado un poco el codo, así que lo más recomendable es que vayamos en mi coche.


      Por un momento, nadie abrió la boca. Estaba segura de que si una mirada matara, Sam habría caído redonda bajo mi mirada fulminante.


      —Bueno, ¿qué queréis hacer? —insistió Wesley. A mi lado, Sam me suplicó con los ojos que accediera a aquella petición absurda; por desgracia, no encontré fuerzas para oponerme.


      Sin mediar palabra, le arrebaté de las manos mi cazadora de cuero, me la puse y me subí al coche de Wesley con los brazos cruzados sobre el pecho. No dije nada en todo el trayecto; me limité a mandarle un mensaje a Blake para decirle que nos habíamos ido. Por el retrovisor lateral vi que Sam buscaba mi mirada una y otra vez, pero la ignoré, molesta. Ya hablaríamos de lo sucedido en otro momento.


      Al cabo de unos veinte minutos llegamos a una residencia señorial. Wesley nos abrió la puerta a Sam y a mí para que bajáramos del coche. Cogió a mi amiga de la mano y nos guio hacia una villa decorada con un estilo oriental muy elegante. Los farolillos colocados en cada rincón y la música jazz que sonaba de fondo creaban un ambiente cálido y acogedor. Era espectacular, si ignorábamos el aura de esnobismo que desprendían todos los presentes. Detestaba a los hijos de papá. Y acababa de poner un pie en la casa de uno de ellos. Mientras examinaba todo lo que había a mi alrededor, Wesley me dio algunas indicaciones: me dijo dónde estaba el baño, me informó de que en el sótano había una sala de cine y de que en la cocina quedaría algo de picoteo del bufé de pescado.


      —En este «ambiente de élite», ¿es posible encontrar al menos una cerveza? —pregunté sin demasiadas esperanzas.


      —Claro, las que quieras. —Me señaló una neverita que había allí cerca.


      Cogí un botellín y lo abrí con el anillo que llevaba en el dedo, un truquito que me había enseñado mi hermano. Cogí otros dos para Wesley y Sam, que me miraba con el sentimiento de culpa pintado en la cara. En ese momento, suspiré y la abracé. Ya estábamos allí, así que más valía disfrutar de la noche. Encontraría algo que hacer. O eso esperaba. Charlamos de todo y nada durante un rato y, cuando se acabaron las cervezas, Wesley se llevó a Sam al piso de arriba. Negué con la cabeza, resignada. Con esos dos las cosas siempre terminaban igual. No me quedaba otra que dar una vuelta por la casa. Recordé la sala de cine que Wesley había mencionado; pensé que valía la pena echarle un vistazo. Bajé al sótano; en la entrada de la pequeña sala vi un rincón dispuesto con una barra que ofrecía palomitas y refrescos. Hice caso al cartel de «Self-service» colgado encima: cogí unas palomitas y entré. En la penumbra de la sala distinguí a una decena de personas dispersas por las butacas de terciopelo. En la pantalla proyectaban una película bélica.


      Juro que eché de menos con toda mi alma a los borrachos del ClubSeven.


      Tomé asiento y empecé a picotear, pero no aguanté mucho con aquella película soporífera. Sin ni siquiera darme cuenta, me quedé frita. El sonido de una explosión a todo volumen a través de los altavoces me despertó de golpe. Me había dormido en la butaca en mitad de la proyección. Cuando volví a enfocar la vista, vi algunas palomitas esparcidas por mi vestido de cuero y la caja en el suelo. En la sala solo quedábamos tres personas: dos chicos sentados en mi misma fila y yo. Cuando me di cuenta de las miradas que ambos echaban a mis piernas de vez en cuando, supe que había llegado el momento de irme.


      Mis experiencias pasadas habían afinado mi sexto sentido para el peligro, y aquella situación no me gustaba un pelo. Cuando salí de la sala, de reojo vi que también se levantaban y me seguían mientras murmuraban algo entre ellos. Asustada, aceleré el paso por las escaleras. Saqué el móvil y llamé a la primera persona que apareció en mis contactos recientes. Pero, en cuanto respondió, los dos chicos me adelantaron con desinterés y entraron en el baño que había a la derecha.


      Me detuve en lo alto de las escaleras, apoyé la espalda en la pared y solté el aire.


      Solo tenían que ir al baño.


      Menudo susto de la hostia.


      —¿Qué pasa? —Al otro lado de la línea oí un roce de sábanas y la voz agitada de Vince.


      Cerré los ojos, me pellizqué el puente de la nariz y pensé en una excusa para darle sentido a aquella llamada. Sin embargo, antes de abrir la boca, reparé en el sonido que había oído de fondo y me quedé de piedra.


      —¿Estás en la cama?


      No solo oí el roce de las sábanas, sino también un sonido que me recordaba mucho a los besos y una voz femenina que reclamaba su atención. No me lo podía creer. Vince se estaba tirando a una tía en ese preciso instante.


      Una oleada irracional de celos y vergüenza me arrasó por completo y colgué sin darle opción a responder.


      Me quedé mirando la pared, inmóvil, con el teléfono todavía en la mano. El corazón me martilleaba en los oídos mientras intentaba procesar lo que acababa de oír. ¿Sería Tiffany la chica en cuestión? En el comedor había dicho que pasaría la noche con ella.


      Madre mía, en tan solo un segundo había acabado sumida en una de mis peores pesadillas.


      Desbloqueé la pantalla del teléfono y pedí un Uber.


      No pensaba quedarme en aquella casa ni un minuto más. Sabía que Sam no se movería tan fácilmente ahora que estaba con Wesley, por lo que no me preocupé de ir a avisarla.


      Me subí la cremallera de la cazadora y salí a toda prisa. La aplicación indicaba que el coche llegaría en doce minutos. Me castañeteaban los dientes por el frío que hacía aquella noche y empecé a balancearme, pasando el peso de un pie al otro, para entrar en calor. De repente, mi teléfono sonó.


      Era él.


      Maldita sea.


      Respiré hondo y me obligué a comportarme como la chica madura que quería ser.


      —¿Se puede saber qué te pasa? —Su voz resonó con fuerza en mis oídos en cuanto respondí.


      —Nada, perdona, no tendría que haberte llamado. Pensaba que me estaban siguiendo, pero me había equivocado.


      —¿Siguiendo? No sé de qué hablas, ¿no estás con Blake en el ClubSeven?


      —No, al final nos hemos ido con Wesley a otra fiesta.


      Lo oí suspirar.


      —¿Y dónde estás ahora?


      —Sigo aquí. Lamento haberte molestado, estaba nerviosa y he actuado por impulso, pero no hay ningún problema, todo va bien.


      —Te he preguntado dónde estás.


      —Ya te lo he dicho. Fuera de la casa donde han organizado la fiesta, uno de esos casoplones enormes que hay a la entrada de Albany. Estoy esperando a que llegue mi Uber.


      —Quédate ahí, voy a recogerte.


      —¿Qué? —Abrí los ojos de par en par—. No hace falta. Mi Uber está a punto de llegar —insistí.


      —No voy a dejar que te subas al coche de un desconocido a estas horas de la noche.


      —Vince, no… —intenté hacerle cambiar de idea, pero no se me ocurrió nada lo bastante convincente para disuadirlo. Coger un Uber tampoco me entusiasmaba, a decir verdad—. Estás ocupado —me limité a decir.


      Por un instante, un silencio oscuro cayó entre nosotros.


      —Llego en diez minutos —sentenció.


      —Albany está a veinte minutos de Corv… —no me dio tiempo a terminar porque me interrumpió.


      —Cancela el Uber y mándame la ubicación —dijo y colgó.
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      Leila


      Diez minutos más tarde, puntual como un reloj suizo, lo vi llegar a toda velocidad al volante de su Camaro ZL1 negro brillante. Tenía que haber corrido mucho; eso me hizo sentir doblemente culpable. Frenó con brusquedad delante de mí; los neumáticos chirriaron sobre el asfalto. Cuando el coche se detuvo por completo, Vince abrió la puerta y vino hacia mí.


      —¿Qué ha pasado? —Con la respiración agitada, me puso una mano en el hombro.


      —Nada, de verdad, solo he malinterpretado una situación.


      Echó un vistazo a la casa a mi espalda, contrariado, y volvió a mirarme.


      —¿Qué tipo de situación?


      —Me he quedado sola en la sala de cine con dos chicos; cuando me he ido, se han levantado y han venido detrás de mí. Pensaba que me estaban siguiendo, pero solo querían ir al baño, eso es todo —le expliqué. Esperaba que fuera suficiente para tranquilizarlo.


      Vince me observó un instante; respiraba de forma irregular y tenía una mirada dudosa. Conociéndolo, estaba valorando la posibilidad de que le hubiera mentido para no preocuparlo todavía más. Lo que vio en mis ojos pareció convencerlo porque al final asintió con lentitud y se inclinó para abrirme la puerta.


      —Vamos, te llevo a casa.


      Entré en el coche. Cuando él se acomodó tras el volante, le di las gracias en un susurro sumiso.


      Vince se limitó a responder con un leve gesto de la cabeza. Metió la marcha y aceleró rumbo a Corvallis. No dijo ni una palabra durante casi todo el trayecto, así que pensé que estaba mosqueado conmigo.


      —¿Estás enfadado? —pregunté en voz baja, con una pizca de pesar. No podía culparlo, le había arruinado la noche.


      —¿Te parezco enfadado? —Me miró de reojo, esbozando una sonrisa débil. En el azul de sus ojos se reflejaban las luces led del interior del coche. Una extraña sensación se abrió paso en mi estómago. No sabía si estaba siendo sincero o si solo intentaba ocultar sus emociones reales, así que me encogí de hombros, indecisa. Nunca lo había visto enfadado, ni siquiera sabía si era capaz de molestarse con alguien. Por si acaso, intenté disculparme.


      —Siento haberte interrumpido.


      —Deja de decirlo —me advirtió; me dio la impresión de que en ese momento sí estaba molesto, porque en su frente se formó una arruga profunda que lo hacía parecer enfurruñado.


      —Vale —murmuré. Me bajé el vestido de cuero, que se me había subido unos centímetros por los muslos. En ese momento me di cuenta de que Vince llevaba una camisa blanca y tenía toda la pinta de habérsela puesto a toda prisa: el primer botón estaba desabrochado y los demás, abotonados de cualquier manera. Ni siquiera se había puesto la chaqueta. Lo miré de reojo y vi que los pantalones se ajustaban a la perfección a sus piernas largas y musculosas. Su perfume me embriagaba. Sin saber por qué, mi corazón había empezado a latir a toda prisa. Tuve que respirar hondo, bajar la ventanilla y concentrarme en cualquier otra cosa con tal de ignorar la vocecilla de mi cabeza que me repetía que había sido una pésima idea encerrarme en un coche con el chico por el que llevaba años coladita. Nos sumimos en un silencio incómodo hasta que Vince se aclaró la garganta.


      —¿Cómo habéis acabado en esa fiesta?


      —Ya te lo he dicho: por Wesley. —Froté las yemas de los dedos contra el asiento de cuero negro sobre el que estaba sentada.


      —¿Vuelven a estar juntos?


      —Como siempre.


      Lo miré de reojo; tenía el codo apoyado en la ventanilla y el puño cerrado cerca de la boca mientras conducía relajado. Desprendía un magnetismo fascinante. Suspiré y volví a concentrarme en la carretera.


      —¿Todo bien? —me preguntó al cabo de un rato. En su voz percibí un matiz de preocupación.


      Le sonreí y asentí.


      —Sam y yo hemos empinado un poco el codo esta noche, empiezo a estar cansada.


      —¿Os habéis soltado la melena?


      —Bastante, aunque no tanto como me habría gustado. Wesley nos ha fastidiado todos los planes —me quejé.


      —¿Qué planes tenías, nena? —Lo preguntó con un tono de voz tranquilo, pero fue difícil ignorar la mirada pícara que me lanzó.


      —Ligarme a un viejo heredero y pasar el resto de mis días esperando a que se muera —bromeé para aliviar la tensión que sentía crecer en mi interior.


      Conseguí hacerlo reír.


      —Es difícil encontrar a alguien con ese perfil en el ClubSeven. Pero en el club de petanca al que va mi abuela hay un par que podrían interesarte; puedo organizaros una cita.


      —Trato hecho.


      Los dos nos reímos y yo también intenté darle conversación.


      —¿Cómo ha ido la fiesta de Carol?


      —Como siempre, pero era demasiado caótica incluso para mí, así que me he ido al cabo de una hora.


      —¿Te has ido de la fiesta? Eso sí que es una novedad —lo chinché, divertida.


      —Sí, puede que Blake tenga razón: con la edad me estoy ablandando.


      —Tienes veintiún años, Vince.


      —El declive ha empezado. —Me sonrió y yo negué con la cabeza. Luego me humedecí los labios y pensé en cómo podría preguntarle lo que de verdad anhelaba saber. No quería parecer celosa ni delatarme intentando sonsacarle información.


      —Entonces… —empecé con un tono ligero, esforzándome por sonar como si el asunto no me preocupara—. ¿Tiffany y tú os habéis ido juntos de la fiesta?


      Me lanzó una mirada furtiva y enseguida volvió a concentrarse en la carretera.


      —No, ella se ha quedado. Al menos, eso creo; en realidad, la he perdido de vista a los dos minutos de entrar en la casa.


      Oh…


      Su respuesta me llevó a suspirar de alivio, porque eso significaba que Tiffany no era la chica con quien lo había oído por teléfono.


      Un consuelo diminuto, pero un consuelo, al fin y al cabo.


      Por otro lado, para mí no era ninguna novedad saber que Vince pasaba tiempo con alguna chica.


      Sucedía cada dos por tres.


      Pero imaginarlo con Tiffany habría requerido un nivel de tolerancia que todavía no estaba preparada para alcanzar.


      Permanecimos en silencio el resto del trayecto, hasta que Vince entró en el aparcamiento reservado a los estudiantes del campus. Esperaba sentirme aliviada ante la idea de volver a mi habitación, a salvo en mi espacio personal. Sin embargo, mientras observaba el edificio de mi apartamento a una corta distancia, una inquietud sutil brotó en mi estómago. Tragué saliva con la mirada clavada en el parabrisas; solo entonces comprendí que no quería bajarme de aquel coche.


      No quería dejarlo marchar.


      Lo quería a él.


      Lo quería desde que tenía uso de razón.


      No entendía el motivo, pero había algo en él que lo hacía distinto a cualquier otro hombre que hubiera conocido. El cuidado y la amabilidad que me ofrecía eran una novedad para una chica como yo, criada en un entorno duro y violento. Siempre había visto a los hombres como enemigos. Pero a él nunca lo había visto como un enemigo.


      Al contrario, despertaba en mí algo primitivo, algo que no sentía desde hacía mucho tiempo. Un deseo abrasador, la necesidad de dejarme ir y volver a sentir una conexión con alguien. A veces me preguntaba si él también experimentaría sensaciones tan intensas.


      Se me daba bien captar las señales de un hombre interesado; sin embargo, para mí él era un enigma imposible de resolver. Quizá fuera fruto de mi imaginación, pero, en cuanto creía vislumbrar en él un atisbo de atracción, Vince parecía empeñado en suprimirlo a toda costa y volver a comportarse como un hermano mayor protector.


      —Hemos llegado —me indicó, y apagó el motor.


      Me desabroché el cinturón, pero no bajé del coche.


      «Deberías decírselo».


      Las palabras de Sam resonaban en mis oídos.


      —¿Quieres que te acompañe hasta el edificio? —propuso cuando vio que no me movía.


      Lentamente, negué con la cabeza.


      —¿Tienes un cigarrillo?


      No era una fumadora empedernida, aunque a veces recurría a la nicotina para calmar los nervios. Y sabía que Vince siempre llevaba un paquete de reserva en la guantera por el mismo motivo.


      —¿Estás nerviosa? —Me lo preguntó con una voz profunda, capaz de hacerme imaginar infinitos escenarios bastante interesantes de nosotros dos juntos, sin nadie más alrededor.


      Asentí sin apartar la mirada de la suya. En sus ojos vislumbré una emoción que no supe descifrar; solo vi que su nuez se movía despacio al tragar saliva. Alargó el brazo hacia la guantera; sin querer me rozó la piel que quedaba al descubierto entre el borde de las botas y el dobladillo del vestido. Un calor familiar se me instaló en el bajo vientre. En un gesto instintivo, me pegué al asiento. Con su imponente presencia, Vince dominaba el espacio reducido de su coche.


      Mientras revolvía las cosas en busca del mechero, junto a los cigarrillos vi una tira de preservativos.


      Quién sabe a cuántas chicas se habría tirado en el asiento en el que me encontraba en ese mismo instante.


      Preferí no pensar en ello.


      Sacó un cigarrillo del paquete y se lo llevó a la boca antes de volver a acomodarse en su asiento, con la espalda contra la puerta. Bajó la ventanilla de su lado un par de centímetros y lo encendió.


      —Qué caballero —protesté. Él me miró de reojo con una comisura de la boca ligeramente alzada.


      —Me has dado envidia. —Sonrió, dio una calada larga y me lo pasó.


      Empecé a sentir calor, demasiado calor.


      Me bajé la cremallera de la cazadora y me recoloqué en el asiento de cuero para mirarlo a los ojos. Me llevé el cigarro a la boca y, tras aspirar, me detuve a observar la marca de pintalabios rojo que había dejado sobre las letras azules de Chesterfield. Cuando volví a mirar a Vince, me dije que si no actuaba en ese momento, no lo haría nunca.


      Me mordí el labio y reuní todo el valor que pude.


      —Esta mañana no me he olvidado de avisarte —admití.


      —Lo sé. —El tono peleón con que habló me encogió el estómago.


      —¿Quieres saber por qué no te lo he dicho?


      —No estoy seguro.


      Eso me pilló por sorpresa.


      ¿Por qué no quería saberlo? Di la última calada y apoyé una mano en su muslo. Vince alzó una ceja, pero se quedó inmóvil cuando me acerqué a él y eché el humo por la ventanilla. Después, en vez de volver a mi sitio, incliné el rostro a un lado y me encontré a un suspiro de distancia del suyo. Estábamos tan cerca que veía palpitar su cuello bajo la cadena y sentía cómo nuestras respiraciones se volvían más pesadas.


      Sonreí.


      Era una señal.


      No le era indiferente.


      Retiré la mano de su pierna y la llevé a su hombro. Deslicé el índice por la cadena de acero que llevaba al cuello y le rocé la piel erizada con la yema de los dedos. Acerqué los labios a su oído y susurré:


      —Este es el motivo.


      Durante una fracción de segundo, vi que contenía la respiración y cerraba los ojos. Cuando los volvió a abrir, entreví en ellos vestigios de esos miedos que durante meses me habían frenado a la hora de exponerme.


      No le resultaba indiferente, pero no me quería como yo lo quería a él.


      Esa certeza tuvo el poder de congelar toda mi libido.


      Tragué saliva y me retiré para volver a mi asiento.


      —Eres estupenda, Ley —intentó tranquilizarme, aunque la temperatura entre nosotros había disminuido a bajo cero—. Pero eres la hermana de uno de mis mejores amigos, no puedo hacer tonterías contigo.


      ¿Ese era el problema? ¿El famoso código de honor que creía que debía respetar por su amistad con mi hermano?


      Y una mierda.


      Thomas llevaba nueve meses fuera de Corvallis.


      Éramos adultos y plenamente conscientes de nuestros actos.


      Si le hubiera gustado, lo demás no le habría importado.


      De pronto, aquel coche me pareció demasiado pequeño para los dos. Avergonzada, sentí la necesidad de salir de allí, pero marcharme habría sido incluso más humillante. Me aclaré la garganta, volví a subirme la cremallera de la cazadora y lo miré a los ojos, con un amago de sonrisa.


      —Tienes razón. Supongo que mañana, cuando se me pase la borrachera, me reiré de mí misma por haber pensado que tú podías ser la distracción que he buscado toda la noche.


      Le planté un beso en la mejilla, le di las gracias por traerme y salí del coche mientras me obligaba a parecer indiferente.


      En el fondo de mi corazón, juré que vendería el alma al diablo antes que permitir que Vincent Rise volviera a hacerme daño.
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      Vince


      Un año más tarde


      Aquella tarde el aula estaba llena de gente, el murmullo de los estudiantes empezaba a causarme dolor de cabeza. Con la mirada perdida en el vacío, seguía golpeando nervioso el bolígrafo contra el cuaderno de apuntes cerrado que tenía delante mientras intentaba asimilar la noticia que había recibido unas horas antes.


      Por si fuera poco, la presión que sentía por el partido que íbamos a jugar esa noche no me ayudaba a concentrarme lo suficiente para la clase de marketing.


      Jesús bendito, tenía que calmarme un poco.


      Dejé el bolígrafo sobre la mesa, respiré hondo, me recoloqué la visera de la gorra en la nuca y presté atención a la profesora Kendra para tratar de retomar el hilo de la clase.


      —¿De verdad estás tomando apuntes en una asignatura optativa? —El susurro de Nate Parker hizo que me girara hacia él.


      —¿Y qué problema hay? —le respondió Blake, sentado entre Nate y yo, mientras separaba el bolígrafo del papel y devolvía la mirada a la joven profesora, que garabateaba fórmulas y datos en la pizarra digital.


      —No te he visto tomar apuntes ni siquiera en las obligatorias —replicó Nate, con una ceja rubia arqueada.


      Blake no se molestó en llevarle la contraria, en su lugar me dio un codazo suave en el brazo y dejó vagar sus ojos por el culo de Kendra, envuelto en un traje verde oscuro que realzaba todavía más sus curvas sinuosas. La falda no era demasiado corta, pero ofrecía una buena panorámica de sus piernas, incluso más sugerentes con los tacones altos.


      —Mira eso, es perfecto. Redondo como un puto globo terráqueo.


      Se me escapó una risita a medias, aunque luego negué con la cabeza. Tenía un culo espectacular, cierto, y el hecho de que la profesora Kendra solo tuviera unos años más que nosotros la hacía especialmente atractiva a nuestros ojos. Supuse que también era el motivo por el que su asignatura, aunque estaba fuera del plan de estudios de la mayoría de los chicos presentes en el aula, siempre estaba a rebosar. Además, el cabello pelirrojo recogido en un moño ordenado y las gafas de montura fina le daban ese aire de profesora sexy que poblaba las fantasías eróticas de muchos de nosotros. Siempre había tenido debilidad por las chicas con gafas. Mejor dicho, siempre había tenido debilidad por las chicas y punto.


      —Nunca me he tirado a una profesora —continuó Blake, que dio voz a mis propios pensamientos—. Era mi fantasía cuando iba al instituto —prosiguió.


      —¿Has decidido intentar hacerla realidad justo ahora? —preguntó Nate, divertido.


      —¿Por qué no? —murmuró, pensativo.


      —¿Das por hecho que te lo permitiría? —lo apremié.


      —Tío, ¿me has visto? Nadie puede resistirse a mis encantos —dijo Blake, que se señaló el cuerpo. En realidad, con sus rasgos de Oriente Medio y la piel olivácea, sabía jugar bien sus cartas con las chicas, aunque de vez en cuando su ego amenazaba con tomar la iniciativa.


      —Tío, te veo. Todos los días. —Le puse una mano en el hombro dispuesto a bajarle los humos—. Y te garantizo que las mujeres como ella aspiran a hombres más… refinados. Hombres que sepan distinguir un prosecco de un champán, por ejemplo.


      Blake se irguió en la silla y apartó mi brazo con fastidio.


      —Me dejé engañar por las burbujas y el color —se justificó—. Además, no puedo correr el riesgo —gruñó entre dientes—. He hecho voto de castidad.


      Nate y yo lo miramos sin pestañear, convencidos de que nos estaba tomando el pelo. Luego rompimos en carcajadas a la vez que procurábamos hacer el menor ruido posible, hasta que Blake nos fulminó con sus ojos color carbón.


      —¿Qué coño quieres decir con que has hecho voto de castidad? —pregunté, incrédulo.


      —¿Qué ha sido de la tía misteriosa con la que te acostabas hasta anteayer? —añadió Nate, tan confundido como yo.


      —Ahí sigue, creo… No lo sé, es complicado. —Blake se llevó las manos a la cabeza y se revolvió el mechón de pelo oscuro que le caía sobre la frente.


      —¿Desde cuándo te metes en situaciones «complicadas»? —continué, cada vez más desconcertado.


      —Desde que me pasé un poco de imbécil y ahora me toca pagar las consecuencias —respondió con un velo de aflicción en los ojos.


      —¿Te pasaste de imbécil con la chica de la que no quieres hablarnos?


      —Con una amiga suya, involuntariamente —confirmó—. Pero no bastó para que me creyera.


      —¿Y por eso has decidido colgar los huevos y hacer penitencia por todos tus pecados? Admirable —me burlé.


      Me señaló con un dedo y, a juzgar por la expresión airada que me dedicó y los labios apretados en una línea dura, esperé que soltara algo como que «nadie puede colgar los huevos de Blake Harper». Pero se limitó a responder:


      —No quiero volver a hablar de mis huevos con vosotros dos.


      Con un oportunismo perfecto, la clase terminó en ese momento. Blake se levantó y se marchó nervioso. Nate y yo lo seguimos, conteniendo a duras penas la risa, y le dimos un par de empujones para destensar el ambiente. En el pasillo nos alcanzaron los demás chicos del equipo, con quienes habíamos quedado para calentar antes del partido. El único ausente era Ethan Grant, que, como siempre, ya se había ido al vestuario sin esperarnos. Ninguna novedad, era un secreto a voces que no le gustaba nuestra compañía, nos consideraba «indignos de su atención», por usar sus propias palabras. La verdad era que nunca había digerido que el entrenador me asignara a mí el rol de capitán. Decía que esa responsabilidad le correspondía a él. Era mi espina clavada desde hacía años, desde que yo lideraba al equipo. Con tal de mantener la paz, me limitaba a ignorarlo, pero cada vez ponía más a prueba mi paciencia.


      —¿A qué vienen esas sonrisitas en vuestras caras, chicos? —nos preguntó otro jugador del equipo mientras nos dirigíamos hacia la salida.


      —Blake ha colgado los huevos —sentenció Nate, que se ganó otra mirada asesina de Blake.


      Con un gruñido exasperado, mi amigo empujó la puerta de salida con demasiada fuerza y esta se abrió de par en par. Nate tuvo que dar un paso atrás para no estamparse contra la puerta.


      —¡Eh, por el amor de Dios! ¡¿Quieres matarme?!


      —Tal vez —replicó Blake, sin detenerse.


      A su espalda, las risas ahogadas del grupo llenaron el pasillo.
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      Aquella noche, el rugido del público en el pabellón era comparable al sonido de una explosión. La adrenalina me corría por las venas mientras escrutaba el rostro de todos mis rivales y me preparaba mentalmente para la lucha sin cuartel que nos esperaba. No era un tipo violento, pero el hockey era un deporte brutal, lleno de peleas, moratones y golpes de stick, pero también de excitación: era mi válvula de escape. No había otro lugar en el mundo donde me sintiera yo mismo de verdad. Sobre la pista de hockey podía ser Vincent Rise, el capitán que había llevado a su equipo a lo más alto de las ligas universitarias. Me había ganado el respeto de mis compañeros y de mis rivales. Mi palabra era la única que contaba.


      Fuera de allí, en cambio, volvía a ser Vince, solo Vince.


      El idiota al que nadie se tomaba nunca en serio.


      Cuando sonó por los altavoces la primera canción que marcaba nuestra entrada en la pista, el equipo y yo comenzamos a dar una vuelta de calentamiento. Alcé la vista hacia las gradas: en uno de los laterales vi a Tiffany Baker, la muñequita que había decidido aceptar mi invitación al partido, acompañada de su amigo Alex. Había sido muy clara al respecto: no me animaría, se limitaría a disfrutar del espectáculo; pero tras varios intentos fallidos, verla allí ya era una victoria.


      Le dediqué una sonrisa de satisfacción que ella despachó encogiéndose de hombros antes de volver a charlar con su amigo.


      Cuando sonó la sirena, los aficionados, vestidos con los colores de sus respectivos equipos, se dividieron entre los Beavers de la Oregon State University y nuestros rivales, los Huskies de Connecticut. Jugábamos en casa. Los primeros cuatro meses de la temporada regular habían estado llenos de éxitos, y los Huskies venían con ganas. Nate Parker por parte de los Beavers y Roger Moore por la de los Huskies se disputarían el disco para dar inicio al primer tiempo. Con Nate estábamos en buenas manos: era un concentrado de potencia y agilidad, aunque Roger no se quedaba atrás. De hecho, en cuanto el disco tocó el hielo, la furia estalló en ambos bandos. Sin embargo, fue Nate quien ganó el saque en la zona defensiva de Connecticut. El primer tiempo fue una sucesión de pases al límite de la falta, capaces de azuzar al público y cabrear a algún gigante de los Huskies, pero nadie consiguió marcar. En el segundo tiempo, en cambio, dominamos el hielo. Blake y yo anotamos dos tantos, y el Connecticut, uno. Luchamos por mantener el marcador a nuestro favor a pesar de algunas penalizaciones para ambos equipos. El tercer tiempo resultó más duro de lo previsto, hasta el punto de que el entrenador nos propuso varias sustituciones. Cuando faltaban trece minutos para el final, estuve a punto de mandar el disco al fondo de la red cuando vi que alguien se colaba en el sector intermedio de las gradas y se dirigía a los laterales. Me detuve casi delante de la portería rival, convencido de que había tenido una alucinación. Parpadeé un par de veces antes de comprobar que no estaba soñando. Leila Collins se abrió paso entre la multitud, seguida de su compañera de piso, Sam; la vi llegar hasta Tiffany y Alex. Sam repartió aperitivos y bebidas, Leila tomó asiento y se llevó un Sprite a la boca; luego
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